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U N A H I S T O R I E T A Q U E P A R E C E C U E N T O . 

omoo ,n¡(ii ohlli l í i on S i l ' i i T KI 
Cuenta la Clónica escandalosa del rey 

Fe l ipe IV que en una de las buenas noches 
del me» de Octubre , cierto h i d a l g u i l l o , l lamado 
I). Juan de la T i e r r a , oslaba a l pie de los b a l ­
cones de una hermosísima damise la , á quien él 
entrañablemente amaba . 

S u nombre ora J u a n a : sus ojos e n c a n t a ­
dores, y capaces de abrasar con el fuego de 
MI mi rada .1 la ini -uia nieve. 

E l ga lán, deseoso do despertar al bien de 
su v i d a , es fama que cantó unan coplas , e n m -

para d i n por su amigo ( i u i l l e n de C a s ­
tro , celebre poeta de. aquel l e m p o . V como 
la gracia ile Ju, i : ia - l u n a adorar do todos, y 
Ion versos r í a n escrito», para cantar M I h e r m o ­
sura . 110 piído u ienonl i i i i l l en de Castro do tras­
mit i r á su obra el fuego que ardía 011 su c o r a ­
zón, esclavo también de los lindo» ojos do l a 
niña. 

Las copla», sí mal no recuerdo, decían 
a s i . : i i . n l .11 » ! ( ; r v » 1,1 ..!, olí,- |/. 

Ojos que dulces miraron, 
traidores mi pecho hirieron, 
y por mi mal me dejaron, 
con la herida que me hicieron, 
el (oegO en que me abrasaron. 

Ke&isür quiero, cual roca, 
de la suerte á los enojos ; 
pues mandan cou furia loca 
que siempre calle la boca 
el mal que hicieron tus ojos. 

Cual humilde girasol 
sigue el dorado arrebol 
del astro que es rey del dia, 

mis ojos van, alma mia, 
tras los ravos de su sol. 

Y pues las sencillas flores 
me ensenaron a' sentir 
de amor los dulces rigores, 
ellas vera'n mis amores 
cnanto me dure el vivir. 

Aquí l legaba con el canto el enamorado gar ­
zón, cuando en una do las callos inmediatas 
oyó r u i d o do cuchi l ladas , y las voces de uno 
que podía socorro. 

Metiendo mano ¡i la espada, á guisa de c a ­
ballero andante, acudió en a y u d a del menes ­
teroso, y vio que tres hombros procuraban dar 
muerte ¡1 un caballero que bizarramente sabia 
desenvolverse de sus enemigos. Puesto al l a ­
do suyo, v sacudiendo cuchi l ladas a mas y m e ­
j o r , logro hacerlos ret irar y que buscasen en 
la l igereza de MIS pies la salvación do las vidas. 

— B i z a r r o os vuestra m e r c e d : buen á n i ­
mo tiene y mejores pulios, dijo don Juan do la 
T i e r r a . 

—Sumamente agradecido quodo a v u e s ­
tro socorro. S i n él mi muerte era segura, 
respondió el desconocido. Y por oso para 
mostraros on cuanla estimación longo vuestro 
valor y el servicio que me habéis hecho, t o ­
mad esta sort i ja . Mañana á las dos do la larde 

I iréis a pa lac io : presentareis e s l a j o v a al c a p i -
| tan de la g u a r d a ; y él os l levará á mi a p o ­

sento. Nb estrañeis ei lugar adonde os c i t o ; 
pues allí mi obligación me precisa v i v i r , como 
camarero de S. M . ol Hoy Fel ipe I V . 

Y diciendo esto, dejo con el p r i n c i p i o de 
la respuesta en l a boca á nuestro don J u a u y 
con el resto dentro de l c u e r p o ; y lomando a 
buen paso la calle a r r i b a , desapareció m a s i i -
gero que la l u z de l r e l á m p a g o . 

Quedóse confuso don J u a n s in saber lo que 
haría, y así , metiendo en un dedo l a sort i ja y 
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encogiéndose dé h o m b r o s , volvió al pie dé los 
balcones del h e r m o s o dueño de su v ida , y 
prosiguió su canción, sin que la e s q u i v a d o n ­
cel la diese señales de enternecerse, viendo la 
cuita de su malaventurado amador. (Ion esto 
v ino la aurora al mundo, y el sueño á D. Juan, 
el cual volvió á su casa y durmió á p i e r n a 
suelta, como si tales cosas por él no hubieran 
pasado. 

A l despertar recordó la aventura de las 
cuchi l ladas y la c i ta que le dio el descono­
c ido . 

— I r yo á palacioá rec ib i r señales del a g r a ­
decimiento de un caballero no me parece d e ­
coroso para Juan de la T i e r r a , decía hablando 
consigo. E s p é r e m e en horahuena. Con eso s a ­
brá que fui hombre de corazón para socorrerlo, 
y muy caballero para ex ig i r le el precio de un 
servic io. 

Con efecto no asistió á la c i ta , n i v o l v i ó á 
acordarse de tal cosa en mucho t iempo. 

II . 

¿Quién es aquel hombre (pie habla con el 
conde-duque de Ol ivaren , poderoso val ido del 
Rey Fe l ipe IV? Es un joyero español , vecino 
de Ñapóles, célebre por su habi l idad y por su 
r iqueza . 

— S e ñ o r , decia . Necesito ver á S. M . 
para enterarle de un caso estrado. Se trata 
de una afrenta hecha en mi famil ia por una 
persona de la casa rea l . 

— b i e n . S i es ese vuestro propósito, s e ­
g u i d m e , di jo le el de O l i v a r e s , y lo l levó á la 
cámara del Rey. 

— J u s t i c i a vengo á pedir á V . M . contra 
un ofensor de mi honra . Yo v iv ía en Ñapóles, 
cuando, há un año, un mancebo, harto ga lán , 
llegó á mi jover ía y me pidió cuarenta d u c a ­
dos sobre una sort i ja . Y o al verla conocí que 
era de persona r e a l ; pues fué hecha por m i 
padre para serv i r al S r . Rey don Fel ipe II. de 
santa memoria . Señor , le di je al ga lán , ¿sois 
príncipe español , como esta sorti ja me d e ­
muestra? A lo cual respondió : S í ; hijo soy de 
D . Fel ipe I V , que por hui r del castigo de unas 
travesuras juveniles , vengo huyendo de su c ó ­
lera . Bien, le repl iqué: en lauto que pasa esa 
borrasca, mi casa se rá\ues t ro puerto. Aceptó el 
ofrecimiento, y usó de m i hacienda desde e n ­

tonces como sí fuera suya . Pero, há dos nie-.es, 
me robó mi h i ja , huyó á España y vive ahora 
en Toledo Cpn el nombre de d o n ' J u a n dé I'1 

T i e r r a . 
• ¡ ¿ •¿Dónde está la sorlí ja? 

— Aquí está, señor. ' 
— E s la misma. Vele , buen h o m b r e ; ) 

pasado mañana lorna á palacio, donde tendrás 
ocasión de admirar mi j u s t i c i a . 

Fuese el joyero . A poco ralo salía por 
las puertas de M a d r i d un cocheen que iba un 
alcalde de casa y corle para prender en T o ­
ledo á Juan de (a T i e r r a , y a la hi ja de su 
desdichado huésped. A los*dos dias p r e s e n ­
tóse el j o v e r o e n palacio y fué l levado á la c á ­
mara real . 

Escucha, le di jo Fe l ipe I V . Esc Juan de 
la T i e r r a no es hijo bastardo mió , como crees, 
sino un impostor que abusó de tu inocencia y 
de la de tu h i j a . Pero va ha recibido el pre"-
mio de su del i to . Está satisfecha tu honra . 

— Pero ¿ijuién reparará la afrenta de m i 
hija? replicó el joyero . 

— U n cabal lero del hábito de Santiago 
será su esposo: hombre valiente y r ico I mas 
no poder. 

— Bien : ¿cuál es su nombre? 
— Ahora lo sabrás . 
H i z o una seña á un ujier y entraron en la 

cámara al punto Juan de la T i e r r a ron la cruz 
de Santiago en los pechos, l levando de la mano 
á la hi ja del asombrado joyero . 

K«Ie m a n e e l i K . di jo el i e v , ha un año me 
salvó la v ida contra ciertos galanes que por 
equivocación quis ieron darme muerte en una 
noche en que salia de palacio á aventuras a m o ­
rosas. Jure premiar la b i / a r r i a de mi s a l v a ­
dor , v mi juramento está va c u m p l i d o . 

A l .salir de la cámara I). Juan , el joyero v 
su h i ja , encontraron en un corredor al celebre 
G u i l l e n de C a s t r o : ¿con qué t. (¡asas, I). J u a n ' 
le di jo á media voz el poeta. 

— S i , Cu í l l en . 
—¿Cuan presto has olv idado á la hermo­

sísima Juana? 
— ¿ C ó m o ha de ser? mi corazón tiene mas 

mudanzas (pie el mar v que la l u n a . 
— P u e s el mío, replicó Castro , no v a r i a ; 

Y pues Lis sencillas llores 
rae enseñaron i sentir 
de «mor los tínicos rigores, 
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ellos verán mis amores 
cuanto un; duro el vi»ir. 

A . DK C. 
1 

AGRESION RIDICULA. 
•••umili • 

S u p l i c o .1 los señores redactores de los 
periódicos que lean este, hagan i m p r i m i r en 
los s u y o s el s iguiente artículo con el objeto de 
d a r t e l a mayor publ ic idad posible á un a c o n ­
tecimiento e>tra\agaute ipie nos esta dando que 
hacer á La Antorcha, periódico que se p u b l i c a 
CüBarce lona , á /;/ iMlosense, á t ) . Wenceslao 
A i g u a l s de Izco y á un s o n ¡dor do ustedes. 

Es el caso, que en el periódico que r e ­
dactamos, t i tulado La Tertulia, hizo publ icar 
m i a m i g o I). Adol fo de Castro, copiada del 
A \ i-ador ib-I comercio do la H a b a n a , del mes 
de J u l i o por mas señas, una canción t i tu lada 
« L a F l o r de la Canela ,» encabezándola con la 
siguiente n o t a : «En la Habana se ha escrito y 
• onesto en musica una caución que Ilesa el uoin-
»brc de la F i o r d o la Cane la , célebre pieza a n -
«dalu/a de nuestro a m i g o s compañero I). José 
«Saijz P e r e z , l a c u a l es c o m o s i g u e . » 

Pue- . señor y \a de cuento) , la susodicha 
A n t o r c h a , digo m a l , su único redactor I). M a ­
r i a n o C u b i y Soler (el frenólogo) ¿qué hace? la 
copia , y (según este buen señor dice) le agrega 
m i nombre como autor do o l l a . 

nEl Dertosense, palabras tesluales do d icho 
i'señorCubi,co/>irt en sus columnas la Flor de la La­
vitela, sin mencionar MI procedencia, habiendo que— 
trido llevar toda la responsabilidad de agregarle 
tei nombre de l). José banz reres, como autor de 
Tirsta poesia.* 

V calen ustedes, que 1). Wenceslao A i g u a l s 
do Izco, que os su verdadero autor , la pesca, 
y aquí fué T r o y a . 

Pues, como ibadic iendo , al ver D . W e n c e s ­
lao al ladrón en el gar l i to , enr istra la péñola, y 
c o m o si no hubiera in l iorno , lo lanza un b o l a -
fuego a l Dertosense, poniéndole (según dicen) 

oiiio nuevo. ( Jué hace D . Mar iano C u b i , co­
pia ensuAn/orcnu, bajo el epígrafe de c A l César 

lo que es del César ,» dos trozos del botafuego, 
y en el pr imero decia dicho I). Wences lao , 
que é) ora autor do las tres pr imeras estrofas, y 
del titulo (1) de d icha caución; y en el segundo 
dice asi: 

«.Agradezca (esto os conmigo) a la com-
tpasiqn que. su tli-sor;ininztiri(>h mental me ins-
«]nni el que, me contente con tacarle a la pública 
avergüenza.* 

Y en seguida el señor D. Mar iano Cubí y 
Soler (el frenólogo) haciendo alarde do su c i e n ­
c i a , como quien dice 

aAlarde haciendo de guerrera pompa,-» 
me [wne como sosiega el siguiente discurso f re ­
nológico : 

a L a Frenoloj ía ha demostrado muchas ve-
«zos ¡ uose cansa de demostrar , que posee el 
»alma dos afectos: uno l lamado esperanza, i 
«otro, circunspección, que, s ino obra fuertemente 
«la razón ¡ se implora la grac ia , son oríjen de 
«muchos cr ímenes , cuando se hal lan en estado 
«de sobre-esci lacion el uno i de inact iv idad el 
«otro. En efecto, no se concibe como el S r . Sanz 
• Pérez pudiese babor obrado l a n i n c o n s i d e r a d a -
vinonlosí no tuviese una esperanza colosal o d e ­
smonto que l legara hasta el eslremo de hacerle 
^esperar la realización do un imposible, esto es, 
i>e| imposible de que ni el S r . A i g u a l s ni el p ú -
sbl ico hubiesen llegado a ver esa apropr íac ion, 
»i una circunspección tan ahogada o imbécil que 
«le impidiese prever ni sentir lo que ose e n i i -
onenle autor pensaría o bar ia cuando so viese 
«arrebatado do sus frutos, i lo que dir ía el p ú -
«blico al saber tamaño desaguisado como lo l l a -
»ma el mismo Sr A i g u a l s . E l escoso de. espe-
»ranza i l a falla do circunspección, son or í jen, re-
«pito, do muchos crímenes o impropiedades, c u -
«yo númcio propende a aumentar l a institución 
«del perdón o la do un esecsivo castigo, contra 
«lo cual no cesa de levantar su voz la F r e n o -
vi o j ia .» 

De suerte, que lo que vengo a sacar en 
l i m p i o do lo d icho , es que yo tengo una espe­
ranza colosal ó deinente, y una circunspección 
ahogada ó imbécil, y que ó merezco perdón o 
un escesivo castigo. Perdón, señor frenólogo, 
perdón, que soy inocente. 

[II Respecto al titulo, su canción de Y. creo que 
fue publicada en el año 17 y mi producción en el 
46, asi creo que será mas probable reclame yo su 
propiedad, sin embargo que yo no trato de disputar 
por un titulo, aunque fuese a l portador. 



Y a ven ustedes, señores, que tras qne e l 
señor A igua l s me ha desorganizado la cabeza, 
el señor ( 'ubi me quiero pastigarl Diremos 
como el inmortal L a r r a : «¿entro qué gente e s ­
tamos?» 

¿Quién me compra un lío? ¡Craoioso juego 
de prendas, en el cual basta la presento las 
pago vo todas! Pero como no estoy en el CSSo 
de sufrir insultos de unos, por ligerezas de otros, 
me sacudo la mosca, y toquoloal que le tocare. 

A s í , para satisfacción do la parto del p ú ­
bl ico que no me conozca, anal izaré la nota que 
puso D. Adolfo do C n s l t o : «la canción de la 
F l o r do la Canela ha sido escrita y puesta en 
música en la Habana .» Y o no recuerdo haber 
salido en mí v ida de la P e n í n s u l a : |>ero quizás 
habré estado en d icha c iudad sin saberlo. 

D . Adolfo de Castro dice muy t e r m i n a n ­
temente que la pieza t i tu lada la F l o r de la 
Canela es mía , no la canción : y a oslo digo 
yo , tiene mucha razón y habla como un l i b r o . 

Veamos ahora en dónde está el cuerpo 
del del i to . ¿En D . Wences lao A igua l s do Izco? 
E n este señor no está el delito del e m b r o l l o ; 
pero si ha de l inquido en part i r de ligero á her i r 
m i reputación, como si me h u b i e r a c r e i d o o t r o 
Tigre del Maestrazgo. Sí : el señor de A i g u a l s 
debió considerar que quien tiene dadosal públ i ­
co muchos mi l lares do versos, no había de i r á 
hurtar lo quince ó veinte, espnníéndose á perder 
su pobre reputación por unaapropiae ionlan mez­
q u i n a . Pero le perdono, dándole por penitencia 
la sofocación que habrá tomado cuando eroyov l 
hur to , y el r u b o r que habrá sufrido al ver que 
en vez de haberme sacíalo ala vergüenza, hac ien­
do de nuevo Pílalos eselamando al presentarme 
rece homo, lo he dejado vo en el balcón, e m b o ­
zado en su cólera y maldic iendo á su l igereza 
V á los fariseos que lo obl igaron á semejante 
lauco; todo lo remedió Pilatos lavándose las 
m a n o s : erijo, sisapis etc. 

Respecté al Dertosense, si como se deja en­
tender por la nota del señor C u b i , la copre de 
la Antorcha, no hizo m a s q u e s e g u i r l a música , 
y así lo dejaremos en el l i m b o . Pero donde 
está la mano negra es oh la Antorcha, en el 
periódico une redacta D. Mar iano C u b i ; aquí 
pescamos ai señor frenólogo, y no le valen n i ios 
órganos de la Catedral do Sev' i l la . 

¿Quién le mandó a l S r . D . Mar iano C u b i 
v Soler firmar la canción t i tu lada la F l o r de 
ía Cane la con mi nombre? ¿Vio por ventura 
m i firma puesta en el periédícodel cual la copió? 

nó. ¿ L o hizo con ánimo de comprometerme? 
tampoco. ¿Cometió oslo error por no saber leer 
correctamente? menos, porque seque dicho c a ­
bal lero es sugelo d e instrucción : concibo la 
causa, obró l i g e r a m e n t e ; pero lo que no p u e d o 
concebir es cómo el señor de C u b i , luego de 
descubierto el e r ror , se atrevió a ofenderme fi­
losofando á m i costa en el discurso babilónico 
que antes be c o p i a d o : y abura que viene al 
caso me dispensará el S r . " C u b i . de que v o h a g a 
mi j u i c i o respecto á é l , r o m o ó l se lomo la l i ­
bertad de hacerlo respecto á m i . S-nor freno-
logo, donde las d a n , las l o m a n ; no h a y mas 
que sufr ir la parodia siguiente : 

t ^ 7 ' L a frenología ha d e m o s t r a d o muchas 
veces, y no se c a n s a d e domos l i . i r , que el a l m a 
posee tíos defectos: uno l lamado ¡¡¡¡treza y otro 
torpeza, que sí no obra fuertemente la razón, y 
se implora la g r a c i a son or igen de muchos d i s ­
gustos cuando se hal lan en estado de sobre -
escíiacinn el uno , y de act iv idad .1 otro. Kn 
efecto, no se concibe como e l S r . C u b i , pudiera 
haber obrado tau inconsideradamente, si no tu -
viese una ligereza colosal ó demente, que llegase 
á esperar la realización de un impos ib le , esto 
es, el imposible d e uno ni el S r . A i g u a l s ni yo 
hubiéramos llegado a conocer esta torpeza ; y 
uha circunsp-ecijn tan ahogada ó imbécil, que le 
impidiese prever n i sentir lo qne el autor , y 
el que se suponía s e r l o , pensarían ó harían 
cuando se vieseo el uno arrebatado do sus f r u ­
tos, y e l otro cargado con flores ajenas, y lo 
que dir ía el público, al saber tamaño dtsagui-
sado, como lo l l a m a el Sr . A o í a i s . E l esceso 
de ligereza con la sobra de amtr propio, dan l u ­
gar a no confesar un e r r o r , siendo origen de 
Crímenesé impropiedades, c u ; o numero propen­
de á aumentar la institución del perdón, o la 
de un recesivo castigo, c o n t r a lo cua l no cesa de 
levantar su v o ; la Frenología . 

Le he parodiado al S r . C u b i sti d iscurso, 
porque lo tiene merecido ; p u f í en vez de 
encebarse en mí . luego de haber v¡«¡o que todo 
el error procedía de é l , debió confesar lo ; y 
cdnio escritor de c o n c i e n c i a y cabal lero, s e e n -
contró en el caso de haberme v indicado , y no 
atreverse á querer l levar su torpe pendón a d e ­
lante con mengua de mi reputación l i t e r a r i a . 

He sentido infinito tener que ocupar a l 
público de un part icular que solo me pertene­
cía , pero me be visto obíigado á hacerlo para 
deshacer el embrol lo en el cual se me achacaba 
un hurto l i terar io , y pues pública se ha hecho 
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mi ofensa debo hacer pública m i jus t í s ima 
\ indicación. K l S r . C u b i dice «.Al César lo 
mío es del O s a r » , y yo digo que la inocencia 
do San/ Pérez á Sauz Pérez , y la torpeza del 
Sr . C u b i (el frenólogo) al S r . C u b i (el f r e n ó ­
logo . 

E s p e r o q u e este caballero aclare su error 
y baga pub l i ca mi i n c u l p a b i l i d a d , como o b l i g a ­

ción de buen cr ist iano y deber de buen c a b a ­
l l e r o . ^ , , , u , ,;¡(i,,,| oim . ( r i j ld l l i l 

En e l caso contrai 10, no son- yo quien lo 
juzgue , sino la indigna ion de la M I ¡edad. 

J O S K ShH'i i ' t l I C Z . 

D E L O P E D E V E G A . 

—> i _ * ; 

I n rl l ú t e o ile M . H I I id , se ha « l a d o 
una film ion i o n objeto <lc celebrar el 
aniversario d« l nacimiento d e l eminente 
[.cuta e s p a ñ o l l.o|ie «|r Vega. (.icemos 
«iiir nuestros l<i lores venin con gusto la 
ilest r i p i i n n i|iie litier un acreditado pe­
r i ó d i c o i b ' la corte. T a m b i é n insertamos 
algunas de las p o e s í a s que se leyeron cu 
el Liceo, alusivas al objeto de la f u n c i ó n . 

RUiAonnéd u f lotiiit l*»l> mináis I 

L a p r i n c i p a l falta c'tí (pie incurren casi 
todos los institutos l iterarios y artísticos de E s ­
paña, es la de (HVWar al puco tiempo de s u b ­
sistir su origen > su objeto, y perderse en otros 
menos fecundos y menos dignos (pie los suyos 
propios . Por esta (ansa el Liceo , que tantos 
días de gloría había alcanzado en los próximos 
á su creación, arrastraba últimamente una pe­
rezosa existencia, y muchas personas de e n t u ­
siasmo y de valor lo habían abandonado en su 
camino creyendo que y a s e encontraba i n m e ­
diato á su r u i n a . Afortunadamente los esfuer­
zos de la nueva j u n t a , y sobre lodo los de l c e ­
loso y activo vicepresidente, D . Juan Franc isco 

Camacho, lo han desviado de la o r i l l a del pro>-
c i p i e i o ; y cuando todos esperaban ver lo i n ­
vertido en árido yermo, lié aquí que so p u e ­
bla do lozanas llores y que renace como el f é ­
n i x , con mas v igor , con mas br i l l antez aun que 
la ipio tuvo en BUS t i e m p o s p r i m i t i v o s . 

¿Qué. salvador ha sido, pues, el que ha 
arrancado ó esto nuevo Lázaro do su. tumba? 
¿Quién el que h a d a d o las rosas do la j n v e n t u d 
al cadáver del ya caduco instituto? E l s e n t i ­
miento del arte ; la conciencia do su des t ino ; e l 
culto tr ibutado en él ostensiblemente á lo g r a n - • 
de y á lo bol lo . Por eso todo lo que M a d r i d 
encierra do mas noble, la ar is tocracia del t a ­
lento, la do la hermosura y la del nacimiento y 
la posición socia l , so apresuraron ái consagrar 
con su asistencia id tributo de adornac ión y de 
aplauso que el Liceo se propuso r e n d i r en e l 
aniversar io de sn nacimiento á la memor ia del 
inmorta l L O P E D E V L Í J A . 

Efectivamente., os un espectáculo ; m u y 
consolador para los que tienen fé en la santidad 
del ar le , ver que la densa niebla de los siglos 
no puede oscurecer el b r i l l o de ciertos n o m ­
bres, y que las nuevas generaciones, con u n 
sentimiento lauto mas puro cnanto mas tiene 
de noble y desinteresado, ge apresuran á d e ­
poner junto al pedestal levantado por el c o n s e n ­
so admirador do les tiempos al hombro g r a n ­
de, una verde rama de laure l mas i n m a r c h i t a ­
ble y monos perecedera que el oro y la rica p e ­
drería que resplandecen en otras coronas. 

Después de haber sido representada pol­
los indiv uli ies de la sección do declamación una 
no la - mas hermosas joyas producidas por fi] 
gran monstruo de la naturaleza, como le l lamó 
Corvanles , en la cual se admiran las dotes do 
urbanidad y nobleza propias do este i lustre i n ­
genio ( 1 \ c o m e n z ó un melancólico pre ludio , y 
m o m e n t o s después, a l desaparecer la d e c o r a ­
ción do, selva, se vio en. una atmósfera de l u z , 
sobro un pedestal cubierto do guirna ldas de 
lauro y flores, el busto del F L N I X n t L O S I N G E ­
NIOS coronado de laurel y mas radiante que las 
clarísimas antorchas de bengala que i l u m i n a b a n 
su apoteosis. En el mismo instante rompió l a 
orquesta en torrentes do armonía , y las j ó v e ­
nes y caballeros de la sección do música e n ­
tonaron el siguiente 

. - - 1,1111)1111/1 r.'tiir al III-I." i i . ' l f . 
• 

(I) La Etclava de su galán. 
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H i m n o e n l o o r d e l e r a n F r . I.ope u> 
V e g a « a r p i o , f é n i x d e loo l u g e i i i w H 
e s p a ñ o l e s . 

Hip fin); xol'riilthd -xúCcerOi . • 

¡Gloria al genio de Lope divino! 
¡Gloria al padre del drama español! 
En el mar de los siglos que fueron 
Él esplende cual vivido sol. 

1.' 

No en las aguas que a' Venus hermosa 
De su ca'ndida espuma formaron ; 
No en Lis linfas que el sobo regaron 
En que Augusto su planta posó ; 
Ni en los lagos oscuros del Norte, 
Donde aun vaga la sombra de Odino, 
De tu mundo de amor peregrino 
La belleza sublime nació . 

8 . ' 

En España, en la plácida orilla 
Del humilde feliz Manzanares, 
A la luz de tus patrios hogares, 
Miró el orbe tu gcuio brillar; 
T los puros fantasmas sin cuento 
Que en tropel de tu mente surgian, 
De tu lengua el imperio cstendiau 
Desde el Bóreas al círculo austral. 

'5.« 

Ya callaron las torpes pasiones; 
Ya la tierra tu nombre proclama; 
Ya fulgura sin nubes tu fama; 
Ya de lauro se adorna tu sien. 
¡Oh gran Lope! Dos sigloí de aplausos, 
De dos mundos ofrenda preciosa, 
A tus plantas hov rinde amorosa 
La que aun riega tu verde laurel. 

4." 

Habla, olí padre, tu acento anhelamos ; 
Tú a la senda del triunfo nos guia; 
En raudales de pura armonía -
Baña el mundo postrado ante tí. 
Si tu voz en los aires resuena, 

Gomo mancio de fúlgida gloria, 
Nuestra, ob padre, será la victoria; 
Venceremos al tiempo en la lid. 

M A M I I . C I M I I . 

Algunas estrofas de este himno fueron c a n ­
tadas, con su acostumbrada maestría , ñor las 
señoritas Vela de A g u i r r e y M u l i o / n h a l ; y el 
pub l i co , que habia saludado con una tr iple sal­
va de aplausos la aparición del vate i n m o r t a l , 
r indiendo asi culto a la religión del genio, pre­
mió también en ellas no solo el mérito que la -
s u b l i m a , sino la amabi l idad con que se p r e ­
sentaron á*cantar improvisadamente por dar 
realce á una función consagrada á tan alto o b ­
jeto. E n los intermedios de las estrofas l e y e ­
ron poesías a lus ivas a l mismo losSres . Romea, 
Jover , Es t re l l a , Rubí y Cañete. Las de los 
cuatro primeros merecieron aplausos, y p r i n ­
cipalmente las de los Sres. Romea y R u b í , que 
tuvieron felices inspiraciones. 

1.0|i«- dr Vrjca. 

SoHttO. 

Único en el ingenio y en la fama, 
Fecundidad pasmosa tuvo en dote: 
Amó seglar y llora sacerdote 
Dos esporas, do* hijos, T ana dama. 

H u e l l a la escena, v el liMpano drama 
Se alza drl suelo con pujanlo brote: 
Asombrado el autor de Don Quijote, 
Principe drl teatro á Ixipr aclama. 

Su labio miel, su corazón ternura, 
Nadie ¡unto mas candidas v bellas 
I . . i - , gracias del amor T la hermosura. 

Claro sol entre pálidas estrellas. 
Las ofuscaba con su lumbre pura; 
Pero eclipsado el sol, brillaron ellas. 

J . ¥.. lünr/KnBrscu. 

I ii ( a l a n «I<- rapa j e* paila. á la rHtat un 
de l.opc ile Vena. 

U n t ) W l M b ( d | M l l ^ l < < > l ( l 
P w L ia.tfft». i («jo IMM o pro*. 
NiWiun I. m m ) i t i .«a )• l l r , • 

C c * * « v n » . — 4ti Pmr*m»t< 

Si sois frey Lope de Vega, 
y eu que lo sois no hay dudar, 

i 



Im\ hemos do platicar 
T O S , musa docla, y yo lega. 

Lope «ois: conozco bien 
vuestro gentil continente, 
<|iic i n M I li.iluto bace patente 
Snn Juan ile Jeriisalen. 

('.< > 1111-i i • | >1.111 < 1 <> de biloco hilo 
La auréola que os acompaña, 
ti os llamo h'enis de Etpaña 
ni o í do\ iiooilirc ni os le ijuito. 

Mueve a' un estudio profundo 
¡oh I.ope! vuestra presencia, 
que en vos por rara escelcncia 
vire en espíritu un mundo. 

Anacreon del amor 
que muellemente suspira, 
Job que desarma Li ira 
del cielo con su dolor: 

I'md.irci que cu son divino 

da a los vientos su esperanza, 
Noe del arca de alianza 
que augura mejor destino: 

Numen sagrado v profano 
cpic mezcla cu nuestra memoria 
con el Olimpo la (doria, 
con lo gentil lo «cut iano: 

Maestro, i quien rinden fieles 
en apartadas regiones, 
BerLiu sos doctas versiones, 
Roma sus AMITOS laureles: 

Poderoso peo».omento 
., quien dio naturaleza 
la magnifica grandeza 
del mar, del fuego y del viento : 

Utimtlruo «le alta maravilla 
COTO canto único y solo 
voló «le uno al otro polo 
al resonar en (-islilla: 

Claro al conleni|ilaros veo 
que en el honor que o s alcanza, 
corta ofrenda es mi alabanza 
v el mármol pobre trofeo. 

Pero en quien espada ciñe 
v envuelto en su capa oscura 
cruza el mundo en la aventura, 
y ama,, juega, danza ó riñe : 

Mal anda mi cantinela, 
v va, gran Lope, La acallo, 
que sov gaLan de d caballo 
de espada y capa y espuela. 

Y a' vos mi capa y espada 

á presentar ahora vengo, 
que en vuestras comedias tengo 
familia, asiento y posada. 

Reconoced aun hermano 
de vuestra hueste, ¡oh poeta! : 
un galán mas, que sujeta 
amor al carro tirano. 

Calan que en luengas jornadas 
de amor va sufrió vaivenes; 
v que i trueque de sus bienes 
anduviera á cuchilladas. 

Galán, sí á fe : mas no tanto 
que como vos dé en creer 
que es buena toda mujer 
y todo amor de ella es santo. 

Y esta es, don Lope, mi duda, 
y perdonad que os demande 
que en verdad fuerais mas grande 
si hablarais verdad desnuda. ' 
, Fingisteis por un capricho 

tan ciega fe basta la muerte, 
y yo os arguyo en mi suerte 
con lo que vos habéis dicho. 

< No puede haber mas estraño 
linaje de loco amor, 
(¡ue presumir tjue e> mejor 
que el denenijañn el engaño (1).» 

Luego si de tantos modos 
el desengaño se toca, 
;no es una pretensión loca 
«pierer engañar rf todos? 

Doctor. >i un bálsamo tal 
guardasteis, siendo soldado, 
que en mi pocho derramado 
me cure do amor el mal, 

Dadlo á mi labio sediento 
v á mi corazón herido, 
que quiero vivir dormido 
en suave adormecimiento. 

Caminando á paso lardo 
vov por revuelto camino; 
mas, como al huir no atino, 
digo con vuestro Lisardo: 

tPero en laberinto quedo 
donde tengo de morir, 
pues cuando voy á salir 
pruebo a salir y no puedo (2).» 

, —. 

(i) Lope de Vega. La mayor virtud de ún rey. 
Comedia. 

(i) Lope de Vega. La mas prudente venganza. 
Novela. 



El buen galán asi dio 
á Lope elogios y quejas : 
v al callar, frunció las cejas : 
v con su inai se alejó. 

G A B R I E L KSTUKI . I .A . 

Con el niavor gusto nos hacemos car­
go de la recomendac ión que nuestro apre-
ciable colega La Epoca se sirve hacernos 
del párrafo siguiente de un per iódico de 
Sevilla. 

«Ayer salieron de esta capital para 
»Madrid, con objeto ríe solicitar los pre-
»mios v privilegios en las cortes estranje-
»ras, los Sres. I). Pedro Ibañez v D. Fcr-
»nando María Tirado, comisionados por la 
«sociedad del continuo mov imiento .» 

Lo primero que nos ocurre al leer 
esas líneas es que parece increi ldé que las 
visiones del Sr. Palomino hayan acome­
tido del mismo modo á las personas que 
forman esa sociedad de movimiento con­
tinuo, llegando hasta el punto de ponerse 
estas en ridiculo á los ojos, no solo <le los 
propios, sino laminen de# los eslraiios ; á 
menos que el movimiento continuo no 
haya reemplazado á las ih-< aidas minas, v 
se hayan formado con igual objeto esa-
asociaciones; ven este caso no vendrá mal 
á los inocentes que paguen cara su cre­
dulidad, va gastando SU dinero, ya mo­
viendo á compas ión v risa. P le no 
obstante caberles un consuelo á los sevi­
llanos que de buena fe han tomado ac­
ciones en esa nueva mina, llamada movi­
miento continuo, v es <le que e n Santan­
der, Barcelona, Valencia y S a n l í n a r de 
Barrameda, también han aparecido otros 
descubridores de igual íilori, lo cual prue-
ba, como dijo muy oportunamente Mr. 
Arago, cuando se le consul tó acerca del 

descubrimiento de los habitantes de la 
l.nna, que la credulidad pnliln a c í a \ lia 
sido siempre una mina inagotable. Sin 
embargo,no eea «le creer que en una gran 
dudad, capital de ili-hilo universitario, 
ven donde sen la luz pulilii R •arios v bien 
acreditados periódicos, se hubiese dejado 
pasar sin su correspondiente con o< tivoab-
sui'dos tan de bulto, y aun permitido que 
vayan tomando cuerpo, daiido aquellos lu­
gar con su silencio o con su aprobación a 
que cunda el error y á que pongan en ri­
dículo á toda una ciudad, donde nadie ha 
salido á combatir, cual se mcrei en, esos 
delirios de la imaginac ión , ó eso- perni­
ciosos engaños del calculo v del interés. 

.1 J . B. 

— IU'> • 

Trvrso PaLsciPAL.—Ln la noche del maries se 
puso en escena la ópera de Verdi, titulada Alila. 

.No hablaremos de la- partes que mas sobresa­
lieron en su ejecución . porque lodas estuvieron 
bien; pero tiabiend'i du-que se han prr<mlado en 
esta ..pera por primera vei, justo sera digamos so­
bre ellas dos palabras. 

Kl Sr l'irlo remido del publico muestras de la 
simpada qic le merece, en los aplanan* que renimi 
al salir y lo* justo» que en las diferentes pie/as ((in­
cantò le prodigaron. 

Kl Sr. Camón no ha desmentid» id buen con­
cepto que se lirno formado do sus nulidades como 
caillante y actor, ) nos ha dado a conocer nueva­
mente sus liieiiJ- i lealtades . solo t i le aconsejaría­
mos qu .citase tiiu\ a menudo las ojieras de 
Verdi, pues no san de lo mas á proposito para conser­
var voces como la stiva. 

Kl Sr. P.itriossi ha tenido ocasión de hacernos 
canucer la ostensión de su buena \ <u n> barítono, y 
si se hubiera («reaeiitado |ior primera vez en Alila, 
hubiera hecho formar un concepto muv diverso del 
que hemos IcJÚdode ul por las primeras operas en 
que lo lo- n - visto. 

Una de las cosas que mas disgusta en este ar­
tista es la falta de conocimientos dramáticos y e scé ­
nicos, y si procurara estudiarlos un puco, con ellos y 
su buena voz conseguiría aun mejor éxito que el que 
obtuvo justamente en la noche del martes. 

L . DE G . 
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